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Como la virtud es el camino que conduce a la verdadera felicidad, su definición no es otra 
que un perfecto amor a Dios. Su cuádruple división no expresa más que varios afectos de 
un mismo amor, y por eso no dudo en definir estas cuatro virtudes—que ojalá estén tan 
arraigadas en los corazones como sus nombres en las bocas de todos—como distintas 
funciones del amor. La templanza es el amor que totalmente se entrega al objeto amado; la 
fortaleza es el amor que todo lo soporta por el objeto de sus amores; la justicia es el amor 
únicamente esclavo de su amado y que ejerce, por lo tanto, señorío conforme a la razón; 
finalmente, la prudencia es el amor que con sagacidad y sabiduría elige los medios de 
defensa contra toda clase de obstáculos. 

Este amor, hemos dicho, no es amor de un objeto cualquiera, sino amor de Dios; es decir, 
del Sumo Bien, Suma Sabiduría y Suma Paz. Por esta razón, precisando algo más las 
definiciones, se puede decir que la templanza es el amor que se conserva íntegro e 
incorruptible para Dios; la fortaleza es el amor que todo lo sufre sin pena, con la vista fija en 
Dios; la justicia es el amor que no sirve más que a Dios, y por esto ejerce señorío, conforme 
a la razón, sobre todo lo inferior al hombre; la prudencia, en fin, es el amor que sabe 
discernir lo que es útil para ir a Dios de lo que puede alejarle de Él. 

TEMPLANZA 

Pongamos primero la atención en la templanza, cuyas promesas son la pureza e 
incorruptibilidad del amor, que nos une a Dios. Su función es reprimir y pacificar las 
pasiones que ansían lo que nos desvía de las leyes de Dios y de su bondad, o lo que es lo 
mismo, de la bienaventuranza. Aquí, en efecto, tiene su asiento la Verdad, cuya 
contemplación, goce e íntima unión nos hace dichosos; por el contrario, los que de ella se 
apartan se ven cogidos en las redes de los mayores errores y aflicciones. La codicia, dice el 
Apóstol, es la raíz de todos los males, y quienes la siguen naufragan en la fe y se hallan 
envueltos en grandes aflicciones (1 Tim 6, 10). Este pecado del alma está figurado en el 
Antiguo Testamento de una manera bastante clara, para quienes quieran entender, en la 
prevaricación del primer hombre en el paraíso (...). 

Nos amonesta Pablo (cfr. Col 3, 9) que nos despojemos del hombre viejo y nos vistamos del 
nuevo, y quiere que se entienda por hombre viejo a Adán prevaricador, y por el nuevo, al 
Hijo de Dios, que para librarnos de él se revistió de la naturaleza humana en la encarnación. 
Dice también el Apóstol el primer hombre es terrestre, formado de la tierra; el segundo es 
celestial, descendido del cielo. Como el primero es terrestre, así son sus hijos; y como el 
segundo es celestial, celestiales también sus hijos, como llevamos la imagen del hombre 
terrestre, llevemos también la imagen del celestial (1 Cor 15, 47); esto es despojarse del 
hombre viejo y revestirse del nuevo. Ésta es la función de la templanza: despojarnos del 
hombre viejo y renovarnos en Dios, es decir, despreciar todos los placeres del cuerpo y las 
alabanzas humanas, y referir todo su amor a las cosas invisibles y divinas (...). 
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FORTALEZA 

Poco tengo que decir sobre la fortaleza. Este amor de que hablamos, que debe inflamarse 
en Dios con el ardor de la santidad, se denomina templanza en cuanto no desea los bienes 
de este mundo, y fortaleza en cuanto nos despega de ellos. Pero de todo lo que se posee 
en esta vida, es el cuerpo lo que más fuertemente encadena al hombre, según las 
justísimas leyes de Dios, a causa del antiguo pecado (...). Este vínculo teme toda clase de 
sacudidas y molestias, de trabajos y dolores; sobre todo, su rotura y muerte. Por eso aflige 
especialmente al alma el temor de la muerte. El alma se pega al cuerpo por la fuerza de la 
costumbre, sin comprender a veces que—si se sirve el bien y con sabiduría—merecerá un 
día, sin molestia alguna, por voluntad y ley divinas, gozar de su resurrección y 
transformación gloriosas. En cambio, si comprendiendo esto arde enteramente en amor de 
Dios, en este caso no sólo no temerá la muerte, sino que llegará incluso a desearla. 

Ahora bien, resta el combate contra el dolor. Sin embargo, no hay nada tan duro o fuerte 
que no sea vencido por el fuego del amor. Por eso, cuando el alma se entrega a su Dios, 
vuela libre y generosa sobre todos los tormentos con las alas hermosísimas y purísimas que 
le sostienen en su vuelo apresurado al abrazo castísimo de Dios. ¿Consentirá Dios que en 
los que aman el oro, la gloria, los placeres de los sentidos, tenga más fuerza el amor que en 
los que le aman a Él, cuando aquello no es ni siquiera amor, sino pasión y codicia 
desenfrenada? Sin embargo, si esta pasión nos muestra la fuerza del ímpetu de un alma 
que—sin cansancio y a través de los mayores peligros—tiende al objeto de su amor, es 
también una prueba que nos enseña cuál debe ser nuestra disposición para soportarlo todo 
antes que abandonar a Dios, cuando tanto se sacrifican otros para desviarse de Él (...). 

JUSTICIA 

¿Qué diré de la justicia que tiene por objeto a Dios? Lo que afirma Nuestro Señor: no podéis 
servir a dos señores (Mt 6, 24); y la reprensión del Apóstol a quienes sirven más bien a las 
criaturas que al Creador (cfr. Rm 1, 25), ¿no es lo mismo que lo dicho con mucha antelación 
en el Viejo Testamento: a tu Señor Dios adorarás y a Él sólo servirás? (Dt 6, 13). ¿Qué 
necesidad hay de citar más, cuando todo está lleno de semejantes preceptos? Esta es la 
regla de vida que la justicia prescribe al alma enamorada: que sirva de buena gana y 
gustosamente al Dios de sus amores, que es Sumo Bien, Suma Sabiduría y Suma Paz; y 
que gobierne todas las demás cosas, unas como sujetas a sí, y otras como previendo que 
algún día lo estarán. Esta regla de vida la confirma, como decimos, el testimonio de los dos 
Testamentos. 

PRUDENCIA 

Poco será también lo que diga de la prudencia, a la que compete el descubrimiento de lo 
que se ha de apetecer y lo que se ha de evitar. Sin esta virtud no se puede hacer bien nada 
de lo que anteriormente hemos dicho. Es propio de ella una diligentísima vigilancia para no 
ser seducidos, ni de improviso ni poco a poco. Por eso el Señor nos repite muchas veces: 
estad siempre en vela y caminad mientras dura la luz, para que no os sorprendan las 
tinieblas (Jn 12, 35); y lo mismo San Pablo: ¿no sabéis que ten poco de levadura basta para 
corromper toda la masa? (1 Cor 5, 6). Contra esta negligensia y sueño del espíritu, que 
apenas se da cuenta de la infiltración sucesiva del veneno de la serpiente, son clarísimas 
estas palabras del profeta, que se leen en el Antiguo Testamento: el que desprecia las 
cosas pequeñas caerá poco a poco (Sir 19, 1) ¡Voy muy deprisa, no puedo detenerme en 



amplias explicaciones sobre esta máxima sapientísima; pero, si fuera éste mi propósito, 
mostraría la grandeza y profundidad de estos misterios, que son la burla de hombres tan 
necios como sacrílegos, que no caen poco a poco, sino que con toda rapidez se precipitan 
en el abismo más profundo. 

¿A qué dar más extensión a esta cuestión sobre las costumbres? Siendo Dios el Sumo Bien 
del hombre—y esto no se puede negar—, se sigue que la vida santa, que es una dirección 
del afecto al Sumo Bien, consistirá en amarle con todo el corazón, con toda el alma y con 
todo el espíritu. Así se preserva el amor de la corrupción y de la impureza, que es lo propio 
de la templanza; le hace invencible frente a todas las adversidades, que es lo propio de la 
fortaleza; le lleva a renunciar a todo otro vasallaje, que es lo propio de la justicia; y, 
finalmente, le hace estar siempre en guardia para discernir las cosas y no dejarse engañar 
por la mentira y el dolo, que es lo propio de la prudencia. Esta es la única perfección 
humana que consigue gozar de la pureza de la verdad, y la que ensalzan y aconsejan uno y 
otro Testamento. 

 

Moral de la persona: las virtudes (Tomás Trigo, Manual ISCR Universidad de Navarra, 
EUNSA) 

p. 15 Cuando la vida se entiende como una respuesta de amor al amor de Dios, las virtudes 
adquieren su verdadero sentido, que consiste en perfeccionarnos para elegir con acierto y 
realizar cada vez con más amor las acciones con las que, en cada circunstancia, 
respondemos de verdad al amor de Dios; y en proporcionarnos la fuerza para llevar a cabo 
cada acción, es decir, en potenciar nuestra libertad. 

p. 24 Es característica de san Agustín entender las virtudes como diversas funciones de la 
caridad, de modo que todos los actos de virtud pueden definirse como modos diversos de 
vivir el amor a Dios. El amor unifica todas las acciones, les da su verdadero valor. 

 

Las virtudes, Catecismo Iglesia Católica 
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1803 “Todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, 
todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta” (Flp 4, 8). 

La virtud es una disposición habitual y firme a hacer el bien. Permite a la persona no sólo 
realizar actos buenos, sino dar lo mejor de sí misma. Con todas sus fuerzas sensibles y 
espirituales, la persona virtuosa tiende hacia el bien, lo busca y lo elige a través de acciones 
concretas. 

«El objetivo de una vida virtuosa consiste en llegar a ser semejante a Dios» 
(San Gregorio de Nisa, De beatitudinibus, oratio  1). 

I. Las virtudes humanas 

1804 Las virtudes humanas son actitudes firmes, disposiciones estables, perfecciones 
habituales del entendimiento y de la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras 
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pasiones y guían nuestra conducta según la razón y la fe. Proporcionan facilidad, dominio y 
gozo para llevar una vida moralmente buena. El hombre virtuoso es el que practica 
libremente el bien. 

Las virtudes morales se adquieren mediante las fuerzas humanas. Son los frutos y los 
gérmenes de los actos moralmente buenos. Disponen todas las potencias del ser humano 
para armonizarse con el amor divino. 

Distinción de las virtudes cardinales 

1805 Cuatro virtudes desempeñan un papel fundamental. Por eso se las llama “cardinales”; 
todas las demás se agrupan en torno a ellas. Estas son la prudencia, la justicia, la fortaleza 
y la templanza. “¿Amas la justicia? Las virtudes son el fruto de sus esfuerzos, pues ella 
enseña la templanza y la prudencia, la justicia y la fortaleza” (Sb 8, 7). Bajo otros nombres, 
estas virtudes son alabadas en numerosos pasajes de la Escritura. 

1806 La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda 
circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo. “El hombre 
cauto medita sus pasos” (Pr 14, 15). “Sed sensatos y sobrios para daros a la oración” (1 P 
4, 7). La prudencia es la “regla recta de la acción”, escribe santo Tomás (Summa theologiae, 
2-2, q. 47, a. 2, sed contra), siguiendo a Aristóteles. No se confunde ni con la timidez o el 
temor, ni con la doblez o la disimulación. Es llamada auriga virtutum: conduce las otras 
virtudes indicándoles regla y medida. Es la prudencia quien guía directamente el juicio de 
conciencia. El hombre prudente decide y ordena su conducta según este juicio. Gracias a 
esta virtud aplicamos sin error los principios morales a los casos particulares y superamos 
las dudas sobre el bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar. 

1807 La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a 
Dios y al prójimo lo que les es debido. La justicia para con Dios es llamada “la virtud de la 
religión”. Para con los hombres, la justicia dispone a respetar los derechos de cada uno y a 
establecer en las relaciones humanas la armonía que promueve la equidad respecto a las 
personas y al bien común. El hombre justo, evocado con frecuencia en las Sagradas 
Escrituras, se distingue por la rectitud habitual de sus pensamientos y de su conducta con el 
prójimo. “Siendo juez no hagas injusticia, ni por favor del pobre, ni por respeto al grande: 
con justicia juzgarás a tu prójimo” (Lv 19, 15). “Amos, dad a vuestros esclavos lo que es 
justo y equitativo, teniendo presente que también vosotros tenéis un Amo en el cielo” (Col 4, 
1). 

1808 La fortaleza es la virtud moral que asegura en las dificultades la firmeza y la 
constancia en la búsqueda del bien. Reafirma la resolución de resistir a las tentaciones y de 
superar los obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de vencer el 
temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las persecuciones. Capacita 
para ir hasta la renuncia y el sacrificio de la propia vida por defender una causa justa. “Mi 
fuerza y mi cántico es el Señor” (Sal 118, 14). “En el mundo tendréis tribulación. Pero 
¡ánimo!: Yo he vencido al mundo” (Jn 16, 33). 

1809 La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el 
equilibrio en el uso de los bienes creados. Asegura el dominio de la voluntad sobre los 
instintos y mantiene los deseos en los límites de la honestidad. La persona moderada 



orienta hacia el bien sus apetitos sensibles, guarda una sana discreción y no se deja 
arrastrar “para seguir la pasión de su corazón” (cf Si 5,2; 37, 27-31). La templanza es a 
menudo alabada en el Antiguo Testamento: “No vayas detrás de tus pasiones, tus deseos 
refrena” (Si 18, 30). En el Nuevo Testamento es llamada “moderación” o “sobriedad”. 
Debemos “vivir con moderación, justicia y piedad en el siglo presente” (Tt 2, 12). 

«Nada hay para el sumo bien como amar a Dios con todo el corazón, con toda 
el alma y con toda la mente. [...] lo cual preserva de la corrupción y de la 
impureza del amor, que es los propio de la templanza; lo que le hace invencible 
a todas las incomodidades, que es lo propio de la fortaleza; lo que le hace 
renunciar a todo otro vasallaje, que es lo propio de la justicia, y, finalmente, lo 
que le hace estar siempre en guardia para discernir las cosas y no dejarse 
engañar subrepticiamente por la mentira y la falacia, lo que es propio de la 
prudencia» (San Agustín, De moribus Ecclesiae Catholicae, 1, 25, 46). 

Las virtudes y la gracia 

1810 Las virtudes humanas adquiridas mediante la educación, mediante actos deliberados, 
y una perseverancia, mantenida siempre en el esfuerzo, son purificadas y elevadas por la 
gracia divina. Con la ayuda de Dios forjan el carácter y dan soltura en la práctica del bien. El 
hombre virtuoso es feliz al practicarlas. 

1811 Para el hombre herido por el pecado no es fácil guardar el equilibrio moral. El don de 
la salvación por Cristo nos otorga la gracia necesaria para perseverar en la búsqueda de las 
virtudes. Cada cual debe pedir siempre esta gracia de luz y de fortaleza, recurrir a los 
sacramentos, cooperar con el Espíritu Santo, seguir sus invitaciones a amar el bien y 
guardarse del mal. 

II. Las virtudes teologales 

1812 Las virtudes humanas se arraigan en las virtudes teologales que adaptan las 
facultades del hombre a la participación de la naturaleza divina (cf 2 P 1, 4). Las virtudes 
teologales se refieren directamente a Dios. Disponen a los cristianos a vivir en relación con 
la Santísima Trinidad. Tienen como origen, motivo y objeto a Dios Uno y Trino. 

1813 Las virtudes teologales fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano. 
Informan y vivifican todas las virtudes morales. Son infundidas por Dios en el alma de los 
fieles para hacerlos capaces de obrar como hijos suyos y merecer la vida eterna. Son la 
garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo en las facultades del ser humano. 
Tres son las virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad (cf 1 Co 13, 13). 

La fe 

1814 La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha dicho 
y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone, porque Él es la verdad misma. Por la fe “el 
hombre se entrega entera y libremente a Dios” (DV 5). Por eso el creyente se esfuerza por 
conocer y hacer la voluntad de Dios. “El justo [...] vivirá por la fe” (Rm 1, 17). La fe viva 
“actúa por la caridad” (Ga 5, 6). 
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1815 El don de la fe permanece en el que no ha pecado contra ella (cf Concilio de Trento: 
DS 1545). Pero, “la fe sin obras está muerta” (St 2, 26): privada de la esperanza y de la 
caridad, la fe no une plenamente el fiel a Cristo ni hace de él un miembro vivo de su Cuerpo. 

1816 El discípulo de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, 
testimoniarla con firmeza y difundirla: “Todos [...] vivan preparados para confesar a Cristo 
ante los hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que 
nunca faltan a la Iglesia” (LG 42; cf DH 14). El servicio y el testimonio de la fe son 
requeridos para la salvación: “Todo [...] aquel que se declare por mí ante los hombres, yo 
también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue 
ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos” (Mt 10, 
32-33). 

La esperanza 

1817. La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos al Reino de los cielos y a la 
vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y 
apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo. 
“Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la promesa” (Hb 
10,23).  “El Espíritu Santo que Él derramó sobre nosotros con largueza por medio de 
Jesucristo nuestro Salvador para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos 
herederos, en esperanza, de vida eterna” (Tt 3, 6-7). 

1818 La virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto por Dios en el 
corazón de todo hombre; asume las esperanzas que inspiran las actividades de los 
hombres; las purifica para ordenarlas al Reino de los cielos; protege del desaliento; sostiene 
en todo desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la bienaventuranza eterna. El 
impulso de la esperanza preserva del egoísmo y conduce a la dicha de la caridad. 

1819 La esperanza cristiana recoge y perfecciona la esperanza del pueblo elegido que tiene 
su origen y su modelo en la esperanza de Abraham en las promesas de Dios; esperanza 
colmada en Isaac y purificada por la prueba del sacrificio (cf Gn 17, 4-8; 22, 1-18). 
“Esperando contra toda esperanza, creyó y fue hecho padre de muchas naciones” (Rm 4, 
18). 

1820 La esperanza cristiana se manifiesta desde el comienzo de la predicación de Jesús en 
la proclamación de las bienaventuranzas. Las bienaventuranzas elevan nuestra esperanza 
hacia el cielo como hacia la nueva tierra prometida; trazan el camino hacia ella a través de 
las pruebas que esperan a los discípulos de Jesús. Pero por los méritos de Jesucristo y de 
su pasión, Dios nos guarda en “la esperanza que no falla” (Rm 5, 5). La esperanza es “el 
ancla del alma”, segura y firme, que penetra... “a donde entró por nosotros como precursor 
Jesús” (Hb 6, 19-20). Es también un arma que nos protege en el combate de la salvación: 
“Revistamos la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la esperanza de salvación” 
(1 Ts 5, 8). Nos procura el gozo en la prueba misma: “Con la alegría de la esperanza; 
constantes en la tribulación” (Rm 12, 12). Se expresa y se alimenta en la oración, 
particularmente en la del Padre Nuestro, resumen de todo lo que la esperanza nos hace 
desear. 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_sp.html


1821 Podemos, por tanto, esperar la gloria del cielo prometida por Dios a los que le aman 
(cf Rm 8, 28-30) y hacen su voluntad (cf Mt 7, 21). En toda circunstancia, cada uno debe 
esperar, con la gracia de Dios, “perseverar hasta el fin” (cf Mt 10, 22; cf Concilio de Trento: 
DS 1541) y obtener el gozo del cielo, como eterna recompensa de Dios por las obras 
buenas realizadas con la gracia de Cristo. En la esperanza, la Iglesia implora que “todos los 
hombres [...] se salven” (1Tm 2, 4). Espera estar en la gloria del cielo unida a Cristo, su 
esposo: 

«Espera, espera, que no sabes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela con 
cuidado, que todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto 
dudoso, y el tiempo breve largo. Mira que mientras más peleares, más 
mostrarás el amor que tienes a tu Dios y más te gozarás con tu Amado con 
gozo y deleite que no puede tener fin» (Santa Teresa de Jesús, Exclamaciones 
del alma a Dios, 15, 3) 

La caridad 

1822 La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas por Él 
mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. 

1823 Jesús hace de la caridad el mandamiento nuevo (cf Jn 13, 34). Amando a los suyos 
“hasta el fin” (Jn 13, 1), manifiesta el amor del Padre que ha recibido. Amándose unos a 
otros, los discípulos imitan el amor de Jesús que reciben también en ellos. Por eso Jesús 
dice: “Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi 
amor” (Jn 15, 9). Y también: “Este es el mandamiento mío: que os améis unos a otros como 
yo os he amado” (Jn 15, 12). 

1824 Fruto del Espíritu y plenitud de la ley, la caridad guarda los mandamientos de Dios y 
de Cristo: “Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor” (Jn 15, 9-10; cf Mt 22, 40; Rm 13, 8-10). 

1825 Cristo murió por amor a nosotros cuando éramos todavía “enemigos” (Rm 5, 10). El 
Señor nos pide que amemos como Él hasta a nuestros enemigos (cf Mt 5, 44), que nos 
hagamos prójimos del más lejano (cf Lc 10, 27-37), que amemos a los niños (cf Mc 9, 37) y 
a los pobres como a Él mismo (cf Mt 25, 40.45). 

El apóstol san Pablo ofrece una descripción incomparable de la caridad: «La 
caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, 
no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta 
el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. 
Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta» (1 Co 13, 4-7). 

1826 Si no tengo caridad —dice también el apóstol— “nada soy...”. Y todo lo que es 
privilegio, servicio, virtud misma... si no tengo caridad, “nada me aprovecha” (1 Co 13, 1-4). 
La caridad es superior a todas las virtudes. Es la primera de las virtudes teologales: “Ahora 
subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la 
caridad” (1 Co 13,13). 



1827 El ejercicio de todas las virtudes está animado e inspirado por la caridad. Esta es “el 
vínculo de la perfección” (Col 3, 14); es la forma de las virtudes; las articula y las ordena 
entre sí; es fuente y término de su práctica cristiana. La caridad asegura y purifica nuestra 
facultad humana de amar. La eleva a la perfección sobrenatural del amor divino. 

1828 La práctica de la vida moral animada por la caridad da al cristiano la libertad espiritual 
de los hijos de Dios. Este no se halla ante Dios como un esclavo, en el temor servil, ni como 
el mercenario en busca de un jornal, sino como un hijo que responde al amor del “que nos 
amó primero” (1 Jn 4,19): 

«O nos apartamos del mal por temor del castigo y estamos en la disposición del 
esclavo, o buscamos el incentivo de la recompensa y nos parecemos a 
mercenarios, o finalmente obedecemos por el bien mismo del amor del que 
manda [...] y entonces estamos en la disposición de hijos» (San Basilio Magno, 
Regulae fusius tractatae prol. 3). 

1829 La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. Exige la práctica del bien y 
la corrección fraterna; es benevolencia; suscita la reciprocidad; es siempre desinteresada y 
generosa; es amistad y comunión: 

«La culminación de todas nuestras obras es el amor. Ese es el fin; para 
conseguirlo, corremos; hacia él corremos; una vez llegados, en él reposamos» 
(San Agustín, In epistulam Ioannis tractatus, 10, 4). 

III. Dones y frutos del Espíritu Santo 

1830 La vida moral de los cristianos está sostenida por los dones del Espíritu Santo. Estos 
son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del 
Espíritu Santo. 

1831 Los siete dones del Espíritu Santo son: sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, 
ciencia, piedad y temor de Dios. Pertenecen en plenitud a Cristo, Hijo de David (cf Is 11, 
1-2). Completan y llevan a su perfección las virtudes de quienes los reciben. Hacen a los 
fieles dóciles para obedecer con prontitud a las inspiraciones divinas. 

«Tu espíritu bueno me guíe por una tierra llana» (Sal 143,10). 

«Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios [...] Y, si 
hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos de Cristo» (Rm 8, 
14.17) 

1832 Los frutos del Espíritu son perfecciones que forma en nosotros el Espíritu Santo como 
primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: “caridad, gozo, paz, 
paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, 
continencia, castidad” (Ga 5,22-23, vulg.). 

 

 



 


